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Carrera de San Gerónimo.

EL PUEBLO.
SEGURIDAD INDIVIDUAL.

Se han hecho en España tan comunes las 
voces, opresión, tiranía , despotismo y otras 
de este género, que cuasi han llegado á aplicar­
se á las acciones mas insigniácantes, á los ac­
tos mas despreciables y á las cosas mas vul­
gares. Si el hijo de familias está resentido del 
proceder de su buen padre, asegura que es un 
déspota; si al criado no sientan bien las re­
convenciones de su amo, prorumpe luego en 
desaforados gritos, afirmando que es un tirano; 
y en suma, si el acreedor apura ásus deudores 
y les hace ver la.justicia de sus reclamaciones, 
despues de expresarse en términos poco regu­
lares, suele manifestar, qúe se ejerce sobre ellos 
una insufrible opresión.

Apliquemos aquellas bases á algún sistema 
de gobierno, y entonces veremos calificados al , 
monárquico, al absoluto y al aristocrático, con 
los dictados de despóticos y tiranos,¿viniendo 
á sacarse la consecuencia de que se hallan tan 
intimamente unidos unos y otros que se siguen 
como la sombra ÿ él cuerpo. .Y esto, como si 
el despotismo no pudiera ejercerse por los go­
biernos representativos, y áuñ por los demas, 
en que el pueblo tiene una participación in­
mediata en la formación de las leyes, en el 
nombramiento dé sus, autoridades locales y en 
la elección de sus representantes.

Así es como se abusa de las cosas mas san­
tas, como se corrómpelo mas precioso, y como 
hasta se hace que el lenguaje no tenga un sig­
nificado especiak

Que no hay seguridad individual, acaso dirá 
un asesino , un parricida ó un vandolero cuan­
do se les va á prender y reducir á prisión para 
juzgarlos: que se conculcan las leyes, podia 
decir el estafador y el vicioso, cuando se trata 
de corregirlos; mas unos y otros hablan ajus­
tándose solamente á su interés personal y olvi 
dando sus criminales intentos y las leyes que 
castigan su agresión.

¿Cómo pues conseguiremos aquel bien tan 
inestimable, y se conciliará de un lado el que 
sean respetadas las autoridades, y de otro que 
estas no puedan abusar de su posición , y que 
no les sea dado plegarse tanto á las exigencias 
del gobierno, que vengan á ser instrumentos 
de su venganza , de su furor ó de su encono.’’

Expuesto el pais hace tiempo á merced de 
los partidos, que se han sucedido en el mando, 
quisiéramos señalar una época en que se hu­
biese respetado la seguridad de los ciudadanos, 
en que no se les hubiera arrancado de su ho­
gar,, y en que no hubieran estado expuestos 
31 capricho de los que han gobernado.

En vano fueron los clamores de la imprenta 
en todas épocas, y de poco sirvió el que se 
pusiesen de manifiesto los mas sanos principios 
de derecho público constitucional. Losjco]^ 
servadores arrancarron de su domicilio, sin for- 

“maclon dé causa, á los pacíficos é inocentes 
ciudadanos, y sus antagonistas ensayaron igual 
sistema, deportando en varias ocasiones á pa­
triotas distinguidos, y causando tantas vejacio­
nes como sus adversarios.

No parece sino que los puestos encumbra­
dos ó las dignidades transforman á los hombres 
hasta el extremo de hacerlos ejecutar lo que 
antes habían vituperado. La experiencia está 
demostrando esta verdad, puesto que si en 
4 835 hubo desmanes en él poder, en 1836, 
cuando los progresistas, se allanaron todas las 
garantías y se atentó como antes contra la se­
guridad individual, viniendo á suceder despues

lo mismo en las varias alternativas porque he­
mos pasado.

Y esto porque jamás se ha cuidado el 
gobierno de los principios ; porque ha sido 
siempre gobierno de circunstancias y de pan­
dillaje, y en fin, porque se ha creído que las 
reformas sehacen con solo mudar de personas. 
Así no estrañamos que cuando manden unos, 
digan sus adversarios qué todo es opresión, 
despotismo y tiranía, y cuando mandan los 
otros, se entone la misma cantinela por los 
caídos.

Respétese en todo tiempo la ley ; que sea 
esta una verdad; sepa el ciudadano que no 
puede arrestársele, ni ser preso sin prévia for­
mación de causa, y que no será juzgado por otras 
leyes que las anteriores á su acto pecaminosa 
y dañado; esté persuadido de que su casa es 
un asilo inviolable, que no puede ser allana­
da por ningún concepto mas que por los se­
ñalados en el código, y entonces diremos que 
hay libertad, que existe un buen gobierno y 
que los ciudadanos están completamente ga­
rantidos.

Esas prisiones sin cuento, hechas en nues­
tro suelo de unos catorce años á esta parte por su­
puestos delitos políticos, esos destierros y Con­
finamientos serán siempré un padrón de igno­
minia para los que han mandado, bien sean 
conservadores, bien progresistas, yapara estos 
mas, por que al fin perseguían, deportaban y 
vejaban en nombre de la libertad; perseguían, 
deportaban y vejaban invocando las palabras de 
patria, bien público y otros que suelen tomar­
se en boca para cohonestar los excesos.

Hasta hoy no hemos conocido mas que hom­
bres: los principios y los bienes positivos se 
han olvidado, se han sepultado en lo mas re­
cóndito, dejando al pueblo burlado en sus jus­
tas esperanzas, sin atender á que no pocas ve­
ces se han encumbrado con su aura muchos 
que no tenían títulos ni méritos para ello.

Hagan el bien público, y nosotros no escu­
driñaremos quiénes y cuáles son los nombres 
de los que están ó pueden estar al frente del 
gobierno. De poco sirven estos cuando no si­
guen las obras y cuando no se entra en el ca­
mino de las reformas positivas.

Por de pronto hay necesidad de confesar 
que todos los gobiernos se han excedido, que 
todos han echado un velo sobre la ley para 
emprender sus precauciones, bajo el mentido 
pretesto del bien público, y que todos han 
perseguido, deportado y maltratado.

Así, insensato sería el que se fiase de los 
hombres que han intervenido hasta ahora en 
los cosas públicas,»y le daríamos el título de 
inexperto si apelasé á ellos en ciertos mo­
mentos.

Llamada la generación presente á ilustrar 
al género humano , y engrandecer las socieda­
des , debemos fijar la vista en hombres nue­
vos ; hombres de esperanzas, y que á la severa 
moralidad de sus costumbres, á la justificación 

■ de su conducta, reunan la circunstancia de un 
patriotismo probado en el crisol de nuestras 
revueltas: sin estos elementos , siempre se re­
sentirá la gobernación del Estado de la incer- 
tidumbre ó inacción qüe hasta el dia la distin­
guiera, y las instituciones liberales llegarán á 
estar completamente desacreditadas en la opi­
nion y anatematizadas como inútiles por la 
conciencia del pais.

Destinadas las dependencias del gobierno 
constitucional á conocer de.asuntos importan­
tes, necesario es que preceda á la elección de 
los empleados la moralidad , la suficiencia y el 
mérito; y tan cierto es esto que nadie ha puesto 

en duda una verdad que no admite réplica. Em­
pero son de tal naturaleza algunas de aquellas, 
que por lo importante de sus negocios son dig­
nas de que se fije en las mismas toda la aten­
ción ; de que se proceda con el mayor tino y 
con la mayor madurez; en el nombramiento de 
sus empleados; no influya en su nombramien­
to la opinion política ; que se huya del favori­
tismo ; que no sirva de escalón el parentesco 
ni el compadrazgo , y sobre todo que existien­
do un reglamento malo ,• bueno ó mediano, en 
el cual se hallan consignados las dotes, cir­
cunstancias y servicios que deben adornar á 
cada funcionario en su escala, sé respete , no 
se infrinja descaradamente por el que promo­
vió la idea ó es el autor del pensamiento. Nos 
referimos al poder judicial, á ese poder tan 
necesario, tan digno de respeto, que es ei al­
ma de los gobiernos; á ese poder que ejercido 
libremente y sin trabas, influye tanto en la 
suerte de los pueblos; á ese poder que recibió 
sus inspiraciones de la Divinidad, y hoy se ha­
lla tan menguado como oscurecido.

Necesario es pues, que á los nombramientos 
de semejantes funcionarios preceda el tino y la 
circunspección; que se respeté la ley; que el 
principio de la suficiencia y de los buenos ser­
vicios sean el único móvil, la única razOn, el 
único puntó de partida que motive su elec­
ción.

Con bases tan recomendables se logrará te­
ner magistrados dignos de,ocupar sus eminen­
tes puestos; por este medio se logrará el crédi­
to y el respeto de que necesariamente deben 
estar rodeados, circunstancia esencialísima para 
administrar justicia.

El poder judicial es necesario, no puede pres- 
cindirse de él; pero debe estar revestido de au­
toridad y de dignidad, y así los gobiernos tie­
nen obligación de contribuir á elevarle al mas 
alto grado de esplendor, persuadiéndose de que 
su misión es la mas elevada que hay en la tier­
ra, porque se dispone déla vida y hacienda de 
nuestros semejantes. Por esta razon, es harto 
sensible se noten abusos, y también es lasti­
moso que á tales funcionarios se les obligue à 
tomar una parte activa en los juegos de poé­
tica, en la cuestión de elecciones, puesto que 
decaen de su alta dignidad, pierden su cir­
cunspección, faltan á sus deberes, se les dis­
trae de su única y verdadera obligación con 
perjuicio de la causa pública y confundién­
doles entre el vulgo.

Respétense el mérito y los servicios, bús- 
quese la probidad y la honradez de los bene­
méritos jueces y magistrados cesantes, que ocul­
tan su miseria y su desgracia en inmundas boar­
dillas, sin mas delito que el de ser avanzados en 
ideas ; atempérese el ministro del ramo á 
sus mismas disposiciones y reglamentos, y en­
tonces no habrá decepciones, no se verán jue­
ces que tienen que ceñirse á las insinuaciones 
de un mal escribano, y no se originarán tantos 
y tan graves perjuicios á los interesados.

Hágase un paralelo entre las fatigas, los des­
velos y los desembolsos que trae consigo tan 
noble carrera, y veremos que la recompensa es 
estéril ; consideremos que se ini’icten la 
adolescencia y la juventud en el.estudio, y 
ademas un capital no pequeño, ¿y para qué? 
Para obtener una promotoría fiscal despues de 
dos años de ejercicio en la profesión, sin haber 
sido corregido, multado, apercibido, ni re­
prendido en el tribunal de su residencia, cuyo 
destino se halla dotado con un sueldo mezqui­
no, mal pagado, y es menor que el que goza el 
barrendero del ministerio del ramo: y si segui­
mos la escala gradual de los funcionarios 
que componen la administración de justicia > 

veremos que sus mezquinas asignaciones 
no son análogas á su rango, ni están en con­
sonancia con las de otras dependencias del 
Estado. Ahora bien : si despues de esta fiel 
aunque triste pintura no se atiende al mérito, 
á los servicios; si estos se posponen al favori­
tismo, confiando las dignidades á personss que 
carecen de los requisitos indispensables; si se 
alta hasta al requisito de la edad, que ha de 
tener el agraciado, para servir su respectivo des­
tino; el gobierno merece el dictado de injusto, y 
tendrá la reprobación délos hombres de órden 
y legalidad de todos los partidos; escitará los 
odios, y las venganzas; será la causa deí de­
caimiento, del abandono de los que con 
afan se consagraroná tan noble carrera; y una 
ciencia quereclama algunos auxilios, que nece­
sita de adelantos, si es que hemos de ponernos 
á la altura de otras naciones libres y civiliza­
das, se verá enteramente abandonada por los 
hombres sensatos.

Desgraciadamente estos hechos son reales y 
positivos, y no ha mucho tiempo que hubo 
necesidad de destituir á dos ó tres jueces de 
primera instancia por no llenar los requisitos 
necesarios-: desearíamos que el ministro de 
Gracia y Justicia, cuya ilustración no puede po­
nerse en duda, tomando en cuenta nuestros 
justos deseos, no se hubiera parado en su obra; • 
y con la mejor fe, desnudo de toda pasión mez­
quina, agena de los hombres de ciencia y buen 
corazón, prosiguiese en sus investigaciones, 
echase una mirada de compasión y de justicia 
á los desgraciados cesantes.,, é hiciese verdadera 
la inamovilidad , practicando cuantas mejoras 
sean posibl spara que una clase tan benemérita, 
obtenga al menos iguales recompensas que 
otros que se dedican á ¡servir á la nación sin 
haberse quemado las cejas, sin dispendio al­
guno, antes por el contrario empezando desde 
pequeños á disfrutar del dulce sueldo para ^er- 
citarse en el sistema de rutina.

Si estas indicaciones, á nuestro entender jus­
tas, tuviesen la regular acojida que se merecen; 
si las viésemos tomados en consideración , nos 
creeríamos suficientemente recompensados; si 
por el contrario sucediese que se despreciaban, 
nos quedará el consuelo de haber cumplido con 
nuestras promesas, haber llenado nuestro de­
ber, que no es otro mas que atacar los abusos 
do quiera que se hallen, no ver opiniones sino 
personas ’y protejer en lo que esté de nuestra 
parte los intereses de todas las clases del

Levantado el estado de sitio en que fué 
declarada esta capital con motivo de los suce­
sos del 26 de marzo próximo pasado, espe­
rábamos que hoy hubiera extendido la prensa 
progresista sus escritos, combatiendo el poder 
qne desgraciadamente nos domina, y haciéndole 
ver con razones que las leyes son superiores 
á los hombres, que la sujeción á ellas en todo, 
dá fuerza y vigor á los gobernantes , así como 
su desprecio los arruina y aniquila hasta el 
extremo de desautorizarlos.

Olvidados los deberes, menospreciando la 
santidad de nuestros códigos y sujetos los es­
pañoles á una insufrible opresión, debían salir 
á su defensa los esforzados compeones de la 
libertad, y combatirle sin tregua.

¿Para cuándo aguardan blandir sus nobles 
armas nuestros amigos políticos ? ¿ Nos dejarán 
solos en la liza , y nos verán impasibles sufrir 
las iras del poder ?

Las acciones heróicas se ejecutan cuando el 
enemigo es fuerte y cuando hay peligros que 
arrostrar. La nombradla se adquiere con hechos 
que asombren y rayen en lo imposible. Escribir



euaftdo no hay nesgó, eembaiir al poilmjcuaGa 
do esté se niañifiesta tibio , y salir al frente de 
los sucesos cuando son efímeros, no es glorio­
so, no es digno, ni da prestigio.

Si el poder nos amenaza, combatámosle; si 
la tiranía nos oprime, hagámosla frente y des­
truyamos sus baluartes ; y si los riesgos nos 
rodean, también hay una palma, y preciso 
es conqnistarla.

Y vosotros, que tanto habéis blasonado, y 
con razon, de libres y entusiastas, ayudadnos 
en esta empresa y. no deis lugar á que la patria 
eche de menos á sus mejores hijos, y sa vea 
abandonada á merced de los ambiciosos y......

La siguiente carta dirigida al Stgld por su 
corresponsal de Valencia, denuncia un hecho 
horrible que no nos atrevemos â creer hasta verlo 
completamente justificadaj porque nos parece 
imposible que llegue á tanto la perversidad y la 
s^ñtlde nuestros adyergarios. Por honor de 
ellos mismos y por hono.r del pais quisiéramos 
verlo desmentido,. Hé aquí la carta:

Valencia 30 de abril.—-Desde el dia 25 por la madru­
gada ha circulado unanetieia funesta, que á ser cierta (y 
para nosotros lo es) no hallaríamos palabras bastante 
duras para calificarla.

Re dice que á la hora insinuada se presentaron cua­
tro miñones y un cabo al alcaide de las cárceles donde se 
hallaba preso un joven, decidido liberal, Ilamadio. Ramo- 
net, y exigieron su entrega en nomb.ce de la autoridad: al 
tiempo de vei'iíicarlOj el infeliz preso empezó, á lamentar­
se y á decir en alta voz que le iban á asesinar. 
Apoderados de él los miñones se lo. llevaron, y hasta hoy 
nadie absolutamente, ni su familia, ni los. amigos saben 
su paradero; los miñones regresaron el 26, por la mañana 
y nada se ha podido traslucir. Según los rumores mas 
acreditados, ha sido asesinado á las cinca léguas de esta 
ciudad, camino de esa corte.

En estas dependencias del Estado se practican las 
mas esquisitas indagaciones para saber cuáles emplea 
dos son liberales. Donde se ejerce con mas escrupulosi­
dad tal policía es en la administraccion militar, siendn ya 
bipn conocido el encargado de tan noble cometido. La 
primera víctima hasta ahora, ha sídQlk Francisco de Pau­
la Jover, joven de no poca ilustración y uno de los oficia­
les mas aqtiyos, laboriosos y. justos dé la ¡ntervencionmi- 
litac. Mienlraa esto sucede, los carlistas tienen invadidas 
las oficinas., y se les guarda respeto y miramientos sin 
fin.

Análisis de la Prensa
El Guardia Nacional %e ocupa del escandaloso y re­

probado tráfico de los billetes, considerando los perjui­
cios qué por el pronto experimentan los hombres hon- 
rado8>, y. lo doloroso que, es que se abuse por mas tiem­
po de la pac encía, del pueblo,, al, cual es muy, fácil; que. 
á pesar de su education y cordura so le obligue á roin- 
per la valla. G.on este motivo, dice, á:un león se le os- 
tiga con un palo y se mantiene tranquilo; pero s.ele pun­
za con un estoque, irgue la cabeza, sacúde la, melena., 
ruge con furia y, despedaza no solo al que le rnaltrata, 
sino al que le cuida y acaricia.

La Prensa se ocupa de la misma tarea, añadiendo el 
desorden que ocasiona la afluencia al descuento, y los 
numerosos alquilones que lo infestan.

El Popular hace el elogio de la jornada del digno ge­
neral Glavería: cuanto diga el citado periódico nos pa­
rece biçn y está conforme con nosotros; méritos y ser­
vicios, de este género son los que justamente merecen. 
prqnRo, y es cabalmente donde lasreconapensas-están en 
su lugar, y los que las obtienen, pueden ostentarlas con 
orgullo.

Actos, Oficiales,
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Gobierno y capitanía, general de Filipinas.—Sección 
de Guerra.—Exemo. Sr.: La voluntad de S. M, expresa­
da en real orden de-7 de setiembre de 1845 está cúmpli 
da. La isla de Balanguingui, sus., siete pueblos y cuatro 
fuertes con 124 piezas ue artillería ha caído en nuestro 
poder. Los piratas han tenido la pérdida de mas.de 45(1 
muertos y seis prisioneros, de unas 150 embarcaciones 
de pirulas de su crédito en este archipiélago de 200, á 25,0 
cautivos rescatados. Nuestras armas se han hecho terri­
bles en este archipiélago de Joló, y Balanguingui talado 
y destruido no podrá ser en '40 años lo que era hace 
quince días. Nuestras islas Visayas se verán libres de es­
tos temibles y asiduos enemigos, y el comercio tendrá 
mas seguridad. Tales son., Exemo. Sr., las ventajas con­
seguidas por la expedición que.me, glorío' de haber diri­
gido en persona.

Reunida esta el 12 de este mes en la Caldera, se diri­
gió á Balanguingui. Los buques de vapor llegaron el día 
siguiente, y los trasportes el 14. El 15 reconocí toda la 
isla.^ en particular el fuerte de Balanguingui, que deter­
miné atacar primero, dejando fuerzas en observación del 
de Sipae mas grande que él en el estremo opuesto de es­
ta isla, que está situada á 6. ° 5‘ Ijí lat. N. y 127 ° .;59‘ 
longitud oriental de Cádiz. Es baja y cubierta de mangle 
en su mayor extension, dejando en seco pequeños arena­
les donde están situados los fuertes y á su inraediaci^ 
las casas sobre pilares en el agua. Un canal ó estero di­
vide la isla en dos porciones principales subdivididas 
adeínas por otros pequeños formando un laberinto. Los 
dos fuertes principales están en la embocadura del estero 
mayor, y los otros en los menoresj según V. E. podrá 
formar idea por el adjunto croquis.

Los fuerU» Rfan d« uná eungtrúetíon pSfiUulav, fcv- 
mados con troncos de árboles de dos y me'lio A trespiés 
de diámetro y 18 á 20 de altura fuera de tierra, forman-, 
do el revesti iiieuto exterior é irReriqrmeute otras dos ó 
tres empalizadas paralelas con rellenó de piedra, hacien­
do todo un terraplenó iniirallon de 16 á 18 piés de grue­
so, en que por su calidad no hacia efecto la árli- 
lleria.

La mucha que defendía estas obras estaba colocada 
en casas-matas, rasantes, flanqueando las caras, y en la 
primera y segunda tanqueta, á la verdad mal servida y 
mal situada. Los aproches han estado defendi .tos por 
puas de cañas y pequeños pozos de logo, bien cubiertos, 
que nos han inutilizado por el pronto b.;slaate gente.

El 16 al amanecer desembarcaron, aprovecbaiido la 
baja marea, únicas horas en que,el fuerte de Bal^nguin- 
gui no está aislado, las tres compañías de Asia, la Rei­
na y 2.-®. ligero, destinadas al asalto, y la de Fer­
nando VIÍ que debía servirles de reserva, ai mando dei 
comándame D. Andrés Arríete, y unos 150 paisanos de 
Zamboanga que voluntariame’nte se habían unido á la 
expedición, y que tan prácticos y útiles han sido por las 
ya hechas. Dos vapores de guerra,Ros. p:úlebyt3 y algu­
nas fuerzas sutiles empezaron á cañonear el fuerte con 
mucho acierto, pero sin causar efecto, decisivo, y cuando 
creí que el fuego había afectado la moral de los enemi­
gos dispuse el asalto. Ningunas tropas del mundo avan­
zan, ponen las escalas y trepan con mas decision ; pero 
.estas, traídas de Manila sin un exóCtu conocimiento de 
la allura del muro, eran algo largas y íácUitaba á los pi­
ratas derribarlas, y si se ponían sin sobresalir quedaban 
demaúado tendidas; pero ni éstas dificultades ni las mu­
chas. pi dras, granadas de mano, devueltas, fuego de fu- 
8ÍÍerid, -lar)ZiS arrojadizas con que el enemigo defendía 
el pié del muro, arredraban á nuestros valientes, y alíi 
mismo fué preciso cortar con golpes de hacha las esca 
las y volverlas á colocar y trepar. En esta dilicii opera­
ción todos dieroi mués.ras de valor, y los coroneles 
D. José María Peñaranda , secretario de. este gobierno y 
capitanía general,, y D. Cayetano Figueroa y otros varios 
fueron heridos ó contusos. Los piratas se defendian obs- 
tinadtmenle dando muerte á ios que se asomaban, y hu­
bo-momentos que hacían temer por la empresa; pero un 
grito de entusiasmo y de arrpjo hizo coronar el muro., 
precipitándose al interior, sembrando la'inoérte que alíi 
mismo recibieron 25 piratas. El resto se tiró al agua por 
el lado opuesto, y 3ü ó áü.raas perecieron al-fuego y cu 
chilj.o de las.falúíis y boles armados, ahogándose otros y 
escapándose muy poCos. Así se'venció y tomó el famoso 
fuerte de Balanguingui, de' tante crédito en este archipié- ' 
lego , que, había resistido á varios atacpies;, y en él se, 
cogieron 14 piezas de arúliería. Nu.e^ia pérdida consis­
tió en 5 muertos de tropa, dos zamboangueños y 50 
heridos. .
• Salvado este primer obstáculo , se intentó, penetrar en 
el interior por el canal, pero ño se hal óagua antíeienle, 
y me trasladé con- el comandante general de marina ál 
frente: de Sipae para disponer su ataque. Este fuerte, de 
la misma construcción, pçço-mayor que.el de Balanguin­
gui, tenia mas artillería y i¿ás gente; pero también se 
hallaba e i tierra, mas firme> áunque en la garganta de un 
itsmo donde se.encentraba un cocal de bastante extension 
que permitia campar las tropas que empezarori á desem-. 
harcar el i8 á la mañana. Desde lierrá feéonócí el fuerte;, 
vi que las fuerzas navales no. podían acercarse cuanto se­
ría (ie desear ; que la situación de él no permitia el ata-. 
que mas que á un frente sin poderío, circunvalar; y si­
tuando los dos obuses de montaña de á^ 12 que traía de 
Manila, di-las órdenes y disposiciones para el asalto con 
50 escalas hechas despues de la toma de Balanguingui,

AI amanecer del 19 se situaron las fuerzas navales y á 
las siete rompieron eifuego haciéndolo con acierto, así 
corno la batería de obuses desde tierra,,pero,.éin efecto 
decisivo ; y á ' las ocho , orgañiz'adás ya las cóiúipnaa de 
ataqué, las mandé avanzar á! grito de «viva laTleina.»

La misma decisión ; el. mismo arrojo que en Balan­
guingui llevó á. niiestras tropas , paisanos de Zamboanga 
M uña brigada dé marinos qué su comandante me mani- 

. féstó deseaba tener parte en las glorias, dé tierra,, na con 
tpnte con ÍQS. importantes, servicios que prestaba en el 
rpar. La descarga de toda la, artillería y fusilería del 

.-fíente atacado que derribó á muchos bravó?, no hizo dar 
un.paso atras á nadie, y algpié debmuro, entre lluvia de 
piedras, y picas , se pusieron las escalas en los parajes y 

- en el órden que á cada ‘columna había señalado, y su­
biendo por ellas se hallaron los que te dispataron la glo­
ria de- ser los primeros con un nuevo obstáculo en un 
valladar formado pór palos cruzados y fuertemente ata­
dlas, formando red., que impedia entrar ; y aili á descu­
bierto, co:khacbas y sables-, sufriendo los fuegos y ata- 

Jipes,al arma blaúca de. ios. numerosos desesperados de- 
■f^u8ores,^fúé preciso vencer este nuevo obstáculo. La de- 
■fqiisa era desesperada porque los piratas creían el.fuerte 
iutomabie, y ahí tenían,por esto crecido número de fa- 
iRilias. y de efectos. En su desesperación se vió à ajgunos 
cfavar sus campilanes en el seno de sus mujeres é ino­
centes hijos, y buscar la muerte en nuestras bayonetas. 
©Iros.se üraroa por el : lado opuesto, >aí cual ya había 

, pasado , según mi órden anticipada, la comp.aiua de ca- 
^rabineros’del 2. ® ligero, y al pié del muro 'bailaron su 

fap. Esta situación hizo.que en ios grupos, muriesen per- 
sonas inofensivas; unas por sus mismos dueños, otras ' 
'por nuestros fuegos, y el aspecto déLintefior del fuerte 

; cuando subí á él era horroroso.' Lá muerte en todas ¡sus 
fqrmas se presentaba por todas parles, y de ella se li- ' 
braron.crecido número de victimas , estableciendo orden • 
y-haciéndolas salir de los hoyos donde los moros las iha- 
biaii metido, cubriéndolas de esteras.

í l^^i"!® priac^al, y al otro lado de un espeso 
cocal, había otro fuerte que un reconocimieuto hecho la 
víspera nos había causado algunos heridos, y en aquel 
momento previne, al acreditado capitán D. Gregorio Bar­
cenas corriese, con su compañía de carabineras del 2.® 1¡- 
jero por ver si en la confusion podía posesionarse de él 
y lo consiguió al efecto con sólo un herido; que lo fué ' 
por el rúnico moro que hizo resistencia. En los dos fuer­
tes, ademas.de algunos víveres, y efectos, ..se cogierDn.93 
piezas de artillería, la mayor parte de bronce; despues 
sé han.encontrado 13 en las casas inmediatas.

®1 rudo combate de este dia nuestra pérdida fué de 
consideración. Murió el capitán del 1. ®,ligero D. José 
María Ataide, y salieron heridos mis des ^udantes de 
campo los capitanas D. Toribio Escalera y D; Luis Esca- 

guardia, el.teniente-de infanté- 
rja D. Manuel Robles, los subtenientes de la misma artíia ■ 
D. Francisco Gil.y Jurado, D. Francisco ©laguer, D. Ma­
riano. Montilla y D. Antonio García del Canto, el de igual 
clase de carabineros de seguridad pública D. Joaquín Oír ; 
liz, y el capitán de ingenieros D. Emilio Bernaldez.

La total pérdida de muertos y heridos enestedia y ios 
el estado adjunto, y S. M. 

poárá ver no se ha conseguido á poca costa tan señaiada 
ventaja; debiendo advertir que una tetcera parte de los 
heridos han curado ya, porque hubo muchas heridas le- - 
ves. Las ordenes generales de los días 17 y 20, de qu.e 
«¡ngo el honor de incluir ^N. B. copias, completarán la

Mes áé lo ôéuwidô en log díag snUflores, FaUsba on 
fuerte en eUntje^or; cautivos fugíti vos me dijeron que ha- 
cian preparativos de defensa, y uno indicó un punto de , 
la Gusta desde donde pedia irse á él sin ser vistos. Con 
esta noticia dispuse el 21 que e' coronel Peñaranda con 
la compañía del 1. “ ligero y algunos zamboangueños des- 
enibàrcâse donde el cautivo decia y tratase de apoderarse 
del fuerte ó lo reconociese. Con agua á|la cintura.logró 
llegar cei'ca de él, y copio á estos piratas falta la discipli­
na y servicio militar, no tenían guarnición fija, y los que ; 
debían defenderlo se hallaban fuera merodeando; y car- í 
gados repenlinameate huyeron sin darles tiempo de su- ; 
birpor una escala de mano quesolo daba entrada al fuer- j 
le, que asi cayo en nuestro poder con tres cañones, ha­
biéndose cogido ademas otro en i;na casa inmediata.
, Despues dos botes de ios buques de guerra y vintas ' 
de los zamboangueños penetraron por los canales inte­
riores, pegando fuego á crecido número de tos pancos y 
otras embarcaciones de que se sirven los piratas para 
cautivar, y cuyo número no bajará de 150, y la tropa y 
paisajios se han ocupado diferentes dias en cortar 7 á 
8000 piés de coco , única producción de la isla , y que- i 
mar todos los pueblos y fuertes.

Aunque se ha tenido cuidado de vigilar de noche con 
fuerzas sutiles los canales de salida ; como son muchos 
no ha podido evitarse que algunos pocos piratas se ha­
yan fugado á las islas inmediatas y á Joló. Muchos han 
perecido de hambre y sed en los manglares, porque solo 
se halla agua medianamente potable en el terreno are­
nisca, y este lo hemos ocupado todo durante las opera­
ciones. - -

Destruido completamente cuanto había en la isla, re­
conocí el 26 y 27 las de Tonquíl y Pilas, haciendo sa­
ber á sus habitantes el castigo impuesto á los balanguin- 
guis y la seguridad de que lo tendrían igual si se dedi­
caban al pirateo, y ayer tardé llegué á esta plaza , á don­
de van llegando hoy las fuerzas de la expedición, y donde 
permaneceré algún tiempo para renovar con los sultanes 
inmediatos las relaciones entabladas bajo la influencia 
del poder y la victoria.

Tales han sido, Exemo. Sr., las operaciones de estos 
dias penosas bajo un sol abrasador y por la escasez de 
agua que era preciso llevar de los buques ; pero que 
todos han sufrido con gusto por el convencimiento del 
gran servicio que hacían á Filipinas.

Mucho han contribuido al éxito los conocimientos y 
actividad del coronel graduado D. José María Beñaran- 
da; del de igual clase y gobernador de esta plaza D. Ca- 
yetarlo Figueroa, encarecidamente me pidió acompañar 
me; de los capitanes de ingenieros D, Pedro Munarrid y 
D. Emilio BerrialdeZj que ademas de aplicar Eus conexM- 
mleulos-, dieron muestras de su valor, y otros muchos 
muy dignos de recompensas que quisiera p oponer á 
S- M., y que no lo hago hoy porque esta Comunicación 
debe salir esta noche enun vapor, de guerra para Singa­
pore con objeto de alcanzar la mala de China, y me falta 
tiempo para hacer con justicia las Calificaciones. Irá la 
propuesta en el mes próximo, y espero que S. M. la aco­
gerá benignamente y dará una muestra de sa real muni­
ficencia á los que en países tan remotos exponen, su 
existencia y vierten sju sangre por el prestigio y respeto 
de su real corona y gloria del nombre español.

D 1.comportamiento individual de loa que componen 
eúa marina dará cuenta su comandante general. En esta 
comunicaeion no quiero dejar de tributar el justo home- 

, naje, debido á una decision franca y espontánea en to­
das las clases ; á un deseo general del trabajo, sufriendo 
con entusiasmo el mucho que ha habido; ai sumo acier­
to y valor en: las operaciones, y á la recomendación ge­
neral de este benemérito cuerpo, cuyo- comandaníe ge­
neral el brigadier don Jósé Ruiz de Apodaca nada me ha 
dejado que desear, y al que juzgo muy acreedor á que 

,S. M. dé una prueba de su real agrado, premiando sus 
bjj.em2S-y^hii.adn8 sac^weioa., ---- ------------------------- -

Dios guarde á V. E. muchos años_Zamboanga 28 
de febrero de 1848t—Exemo. Sr.—Narciso Glavería.— 
Exemo. Sr. searetar.o de Estado, y del despacho de la 
Guerra.
Estado de los mjj,erios, heridos y contusos habidos á 

consecuencia de los asaltos de los fuertes de Balan­
guingui y Sapae en los dias 16 y l^ del actual y de­
más operaciones practicadas, en: la, isla de Balan­
guingui:.

Total.

Baisanos,

Soldados,..

G abo8,.

Sargentos..

Subtenientes.

Tenientes;.

Capitanes)

J efes. 04
tí

e

S .

(Gaceta de hoy.)
MINISTERIO DE HAGIÉNDA, 

REALES DEGRETÓS.
En uso'de la autorización concedida á mi gobierno por 

la ley de 13 de marzo último para levantar por. el; medio 
que estime mas conveniente la cantidad de doscientos 
millones de reales, y con presentía de lo que me ha ex­
puesto el ministro de Hacienda, dé acuerdo con. el pa­
recer. del Consejo de ministros, vengo en decretar lo si­
guiente; .

; Art. l,® Se crean cien millones de reales en billetes 
del Tesoro, los cuales se dividirán en cuatro séries- de á 
mil, cinco mil, diez mil y veinte mil reales, conforme al 
modelo adjunto.

Art. 2. ®, Devengarán.los expresados billeteS'tí inte­
rés anual de seis por ciento, pagadero por tercios en 
1. ® de octubre de 1848, 1.® de febrero, 1.® de junio 
y 1.® de octubre de 18'49 ^ en cuyo; día se reembolsará 
también el eapitak

M‘ ^.‘^^®* WPaiàdos biUgi«8 gerán degde lus’ 
go admisibles en pago de la parte en metálico que deben 
entregar los compradores de fincas del Estado por las 
compras que verifiquen desde la fecha del presente de­
creto.

Art. 4.® Serán también admisibles como dinero 
efectivo y á la par en lodos los depósitos y fianzas que el 
gobierno exija.

^’^^ j®’ ° ^® serán igualmente por todo su valor en 
pago de toda clase de rentas y contribuciones desde la 
referida fecha de 1.® de octubre de 1849 los que en es­
te 'dia no se presenten al cobro, ó por cualquiera causa 
no se reembolsen por el Tesoro.

Art. 6. ® Una junta compuesta de los directores del 
Tesoro, de fincas del Estado y del Banco español de 
San Fernando procederá á la negociación parcial de di­
chos billetes en pública subasta; entendiéndose que será 
admisible toda proposición que no baje de quinientos 
mil reales.

En el caso de que la subasta no tenga efecto, se adju­
dicaran dichos billetes al Banco español de San Fernan­
do, prévio contrato que el gobierno celebrará con este 
establecimiento.

La subasta se verificará en Madrid y en las capitales 
de provincia en el dip 20 del presente mes.

Art. 7.® Él gobierno dará cuenta alas Górtes en 
la próxima legislatura del resultado de esta negociación, 
y de la inversion de sus productos.

Dado en palacio á 1. ® de mayo de 1848.--Rubricado 
de la real mano.—El ministror de Hacienda, Manuel Ber­
trán de Lis.

Crónica cstrangera

REPBBLICÁ FRANCESA.
Eteciones de Paris^

Lamartine.. . , . 
Du pont (d el ‘ E ure}. . 
J. Arago. ,, . ., , 
Garnier Pajós. . . 
Marrast. . . . .
Marie. . ^■ 
Gremieux.. 
Beranjer. . 
Carnot. . , 
Bethmont.
Duvivitr. 
Lastegri. . 
VavLi. . . 
Cavaignac... 
Rerjer. . . 
Pagnerre. . 
Bûchez.
Cormenin. * 
Corbon; . 
Gausidiere. . 
Albert. . .. 
Wolokski . 
Peupin. . 4 
Ledra Rollin. 
Smith. .. . 
F’oeon. . . 
Blanc (Louis). 
Recurt. . .
Perdiguien. 
Bastide. '.
Goquerel. . 
Gar non.. ,
Guinard. .
Latnenná»;

»

. . 259,800 

. . 245,983 
, . 243,640 
. , 240,890 
. . 229,166 
. . 223,776 

X . 210,699 
, . 204,271 
. . 195,638 
. 189,252 
, . 182,775 
. . 165,156' 
. . 151,003 
. 144,1^7 
, . 136,660 
. . 136,117 
. 135,678 
. . 135,050 
. . 135,043 
. , 133,779 
. < 133,041 
. . 132,353 ’ 
. . 131,969 
.. . 131,587 

124,383 
. . 121,865 
. . 121,140 
. . 118,173 
* . 117,290 
. . 110,028 
. . 109,934 
. . 106,747:
. . 106,262

Eleciones.de lot departamentos.

En eL ©ueste han teróido: mayoría los legitimishas, loa 
realistas de lasEestauracio.niy lps eclesiásticos.

En el Este y el Norte, los orleanishs Itón.sído prefeih
I dos á los.republicanos;

En el Mediodía es una- mezcla.de republicanos de 
por la mañana ;( de dinásticos déla víspera.

Los republicanos avanzados dan por perdidas las. 
y elecciones y temen mía vuelta á la regencia: ó á la lejitimr- ’ 
■ dad.

Erperiódico la Comunne de París acusa á los em- 
picados todos de intriga y de corrupción en¡ las act'ualés 
elecciones.

De Lyon se sabia á la salida del correo hallarse ba- 
tiendodos habitantes en las calles de la ciudad á conse*- 
cúencía de las eléccioneSi-

E1 ministro de los. Estados-Unidos, residente en París: 
ha-reconocido oficialmente ypop despachos de su gobier­
no á la república francesa,. Es el primer reconocimien-- 

i to oficial de esta hasta el dia. Lamartine ha contestado 
al cumplimiento del ministro reddente, feíictiándose.de 
que con el tiempo será la república francesa la gloriosa 
hermana de.la república Norte-americana.

En Rouen ha habido algunos alborotos entré et pueblo ” 
y la Milicia nacional, dirigidos á desarmar áesta última. ' 
Se han formado barricadas en toda la ciudad, y. se han 
hecho descargas y mediado combate, pero á última hopa 
aun subsistía la tropa nacional y la Milicia de línea due­
ña de lapoblacion.

INGLATERRíA*
tówDREs 25 de abriL

Hoy se lía verificado .un consejo de gabinete en que se 
ha acordado poner á Dublin en estado de sitio y proce­
der á la pesquisa dé las armas repartidas,

ALEMANIA.
Los insurgentes dé Iliria han incendiado á Vico.
El 20 de abril llegó á Posen el general Villisen, y en la 

fortaleza ha tenido una conferencia de muchas horas con 
el presidente Beurman y el generalsGolomb. Esta maña­
na á las tres ha vuelto á Berlin. Otro general debe suce- 
derle en la organización dé la provincia.

’ Eadeni22 de abril.
Han pasado muchos emigrados por. varios puntos. He­

cker ha vuelto áBale, y, Struve que había penetrado en. 
la Argovia. ha vuelto á Saeekingen , donde prendido por 
un gendarme fué puesto an,libertad por los campesiaos, 
jiedejaroubuirá^Ar^ovia,



Be KLIN 24 de abril.
S’elia dado ÓTden al embajador prusiano en Dinamar­

ca para que se retire de aquella corte: La Dieta germá­
nica ha enviado á Londres á Banks para que acuerde la 
ormacion dexina marina alemana.

Holstein-Altona

El combate de Schlesvig ha sido .terrible ; se calcu­
lan 2,000 muertos y heridos.

De Haraburgo coniecha del 24 dicen que los prusia­
nos hahiart avanzado hasta Fleusbourg, donde han sido 
recibidos con entusiasmo.

En Colonia, los obreros hablan cometido algunos des­
órdenes contra las propiedades.

Francfor sur-le Mein 25 dé abril.
En la sesión de 17 de abril, el comité de los 50 ha re" 

suelto intervenir para con la Dieta á fin de que permita 
el paso por Alemania á una division de polacos que vuel­
ven desarmados á su patria.'

POLONIA.
Cracovia 20 de abril.

La irontera que se hallaba hasta ahora abierta, acaba 
de ser ocupada por un cordon militar. Un viajero llega­
do de Vranovia dice que se espera allí un movimiento 
importante, Puede que á esto se deba la ocupación de 
la frontera.

RUSIA.
Se decia con seguridad en la cité de Londres que los 

rusos han enviado á los daneses grandes refuerzos.
ITALIA.

Milan.
Los piamonteses han fortificado los puntos desde Coi­

to hasta Peschiera. El nuncio apostólico en el campamen­
to de Carlos Alberto es el que distribuye las condecora­
ciones á los valientes.—24,000^ hombres de tropas toS- 
eanas, pontificias y napolitanas se han unido al ejército 
piamontés que es muy bien mirado por los habitantes 
l^i^ardos.—^e espera un ataque á Mantua por el duque 
deSaboya.'

U« euérpo de austríacos ha tomado el puente de Mos- 
licrolo en el Tirol. Los habitantes de la Valtelinase han 
Áláriñado vivamente porque temen una invasion del ene- 
mígo por la parte de Tonale. Para evitarlo, se ha manda­
do reforzar los voluntarios de aquellos valles.

Da Ponti 19 de abril.
El campamento piamontés en Peschiera está dispueslo 

Atafeár/

Kl gobierne próvi^ional de Milan ha llamado á las ais 
mas á ios lombardos por medio de una proclama.

Bnlelin del gobierno provisional de la Lombardia 
(hoja suelta).

Milan 21 de abril.
Un correo llegado del cualtel general del ejército pia- 

montes dice lo siguiente:
«Habiendo resuelto el rey Carlos Alberto dejar la ori­

lla derecha del Mincio y encerrar el enemigo en Mántua, 
ha dirigido por este lad_o el 19 un cuerpo de 18 batallo­
nes, una brigada de caballería y tres baterías de artille­
ría, mandado por. el genera! Bava. Llegada la columna 
á las once del dia á vista de la plaza ha roto el fuego, al 
que han respondido desde Priedella y algunas piezas de 
campaña colocadas fuera; pero la artílleiía platnontesa 
sostenida por la brigada Aosla y aprovechándose de los 
accidentes del terreno, ha puesto en plena,retirada al ene­
migo y encerríídole en la fortaleza. Eií séguida, el fey há 
marchado para Gastelluchio, por Gozzoldo, donde ha es­
tablecido su cuartel general. El 20 han llegado á Volta 
los dragones austríacos., prisioneros en Villafranca.»

Noticias de España y ültramár.

Gandesa 25 de abril,.
(De nneslro corresponsal.)

Anda divagando por este territorio la facción Torné 
sin que el general Mayalde, comandante dé las tropas del 
Maestrazgo, se mueva de Horta.

Hace dos dias el lenie.nte de la primera compañía de 
cazadores del regimiento de San Fernando, señor Conce- 
l'ada, batió á la facción entre las masadas de Borrell y de 
las Heras, sitas en los puertos , donde el sanguinario 
Cabrera armó y fomentó su handalismo: de resultas de 
la batida lucieron prisionero á Manuel Suné. tén'énte co­
ronel que fué en la pasada guerra, el cual ha manifesta­
do que la facción Torné se halla bastante desalentada y 
en ánimo de volverse á Francia. ■

Sabadell 29 de abril.
(De nneslro corresponsal)

Acabamos de pasar una dosis de miedo regulár, núes 
hemos tenido á los trabucaires en la era de Casanovas 
inmediata a esta villa, los cuales se han estado batiendo 
con ms mozos de escuadra, retirándose después aquellos 
a la Riereta y olivares inmediatos. .

Se ha hablado también mucho de somaten qúe se ha 
levantado por esté punto y pueblos comarcanos, y la cau­
sa ha sido el haberse descubierto tres trabucaires ó en- 

^^’ gnarda-bosque de 
Barbará del Valles, que se titula cabécilla dé una partida 
y es uno de la de ladrones de Barbará y de su comarca, que 
parte fueron cogidos y parte se escaparon despues de 
haber muerto Al valiente sub-cabd de mozos que iba á 
prenderlos. De tos tres sorprendidos, fueron cogidos dos

Kí hM>«0« deja MÉuad». habiendo muerto el him de 
de haber opuesto una tenaz resistencia. 9e 

dice que de aquella horda de bandidos van ya cogidos

Barcelona 28 de abril.
(De nuestro corresponsal.)

El famoso cabecilla Marsal ha respondido al decreto 
que amplia los beneficios del convenio de Vergara á fa­
vor de lodos los carlistas sin distinción, apoderándose 
de un convoy a las inmediaciones de Gerona ; hov me

^“® eL cabecilla Castells se ha en- 
ratificar la respuesta que dió á los comisiona- 

* «“‘^“^o «n G^íd^s de Mombuy al fren- 
caballos, todos bien armados, uní- 

ormados y equipados, desde cuyo punto se dirigieron á 
San Lorenzo bahall, donde empeñaron acción Con una 

^,? ^“^^ ®.® d‘ce han derrotado completameriteí 
®‘ hubiei-e sido medianamente para 

riód^coá ^^^'^®’ ^^ “®.’ ‘^ hubieran anunciado éstos pe-* 

®“®".‘^‘’ ‘®a» a‘«o sobre facciosos 
en dichos periodicos, lo entiendan al revés, pues ni pue­
den ni quieren decir lo que saben. ¿Han traído los deta- 
? sorpresa de la Bellwcda, la gloriosa dispersión 

^“gd del comandante üu- 
^® ^® equipajes, con item mas los siete 

m.l duros de pico que iban en aquellos? ¿Nos han dicho 
■&üeírt7i?T 1?^'*® sorpresa acaecida pocos días 
pspües de lá de la Bellaneda, en cuya nueva sorpresa, 

^® ««^ délos batallonesdé San 
Qüintin, compuesta de 65 hombreé, que escoltaba á un 
conaandante de artillería hasta Gerona , tuvo el dolor de 
perder á su capitán, y se ha visto toda ella dispersada, 
de modo que^solo entraron cinco hombres en Gerona 
ignorándose la suerte de los demás?

Pues him, es inútil preguntar á eétos periódicos, por­
que la verdad no está en ellos, y si la queremos encon­
trar desnuda de parcialidad, hemos de recurrir á las car­
tas de oficiales testigos y partícipes de los hechos ó va 
en posición de saberlos á ciencia cierta.

Esto se pone de un color muy feo, y réremos lo que 
da de si.

Navabrete i. ® de mayo.
.. (De nuestro corresponsal.).

Î“®k®”®r’^®’y®*^ se puso la tropa que guarnece 
Wf^nosohre las armas , á conéécuencíá de haber cun- 
Al üa» t^^ * aparición del cabecilla carlista, tituíado 
él Estudiante ^ en los confines de esta provincia y la de 
Burgos. No se sabe la {tuérza cón qúe cuenta este caudi- 
Ho _montemolíni8ta. Laé autoridádés de Logroño han to­
mado disposiciones enérgicas, y entre otras las de recd- 
l®"^ ?°®,® las escopetas y otras ármas de fuego , prohí 
biendo el vender pólvora-en los estancos. ^

Novedades de Madrid.

Bos han asegurado que ayer tarde sallé pa- 
blarno ^^^^^ ^^ ®«»or Ortega con ana comisión del go-

tïoy se habrá visto en la sala de Discordias
una de las denuncias qoe pesan sobre El Clamor.

Parece que en la calle de San Joaquin ha 
encontrado la policía un depósito de armas y municio­
nes. Había 3Ó carabinas, 60 paquetes de cartuchos y po­
co mas de .una arroba de balas.

Hoy al anochecer se cekbrárá en la iglesia 
parroquial de San Millan ún funeral por el alma del edi­
tor Delgado.

Los billetes del Banco cada dia presentan 
peor cara; ayer ño había quien los cambiase al 17 por 
100. ¿Oné nos dicen á esto los periódicos moderados que 
1'^4?*’ ‘®* ^1®8 nos éstan atronando los oidós Cón que el 
gobierno se ocupa de sacarnos de lá crisis metálica en 
que nos eaçon'ramos? De lo cual deducimos que llegará 
el dia en que los talés billetes no pasarán ni aun de val- 
<ld, y el gobierno no habrá hecho nada todavía.

La crisis arrécia.-^Áñf^éhQ se asê^Mba 
por personas que se dicen bien informadas que la crisis 
toma cada momento que pasa dimensiones colosales. Gón 
este motivo se ctrentán Varías anécdoctas que han pasado 
entre ciertos personajes de la situación.

Carreras de cábaUús,-^Lné carreras de 
ayer estuvieron muy concurridas de elegantes de am- 
feos setos. El primer premio lé ganó la yegua del duque 
de Osuna.

^^ *’®'^^ , el féy y dona María Cristina, de 
alivio de luto, honraron la función con su asistencia^

La carrera de cinco jaquitas con que terminó la fun­
ción, hizo reir y entretuvo á la concurrencia,

Nuevo modo de apearse—-Cuenta la Cró~ 
nica: Del golpe y porrazo que aí regresar del Hipódromo 
un jóven que cabalgaba sobre un fogoso corcel, pegó 
un batacazo que hubiera podido serle fatal, á no haber 
tenido la fortuna de caer en un charco. El desventurado 
mozo debió quedar sin embargo muy poco Satisfecho 
de su suerte, á juzgar por el mal aspecto de su semblan­
te , si se atiende á que se apeó por mala parte, á que 

. lo hizo en presencia de ciertos ojos negros, que quizá 
tendrían gran culpa de su caída , y á que quedó con el 
lodo hecho una lástima: su mal humor queda muy ius- 
tifieado, . , ,

Trineza del gob'ierno.SoTi poco satisfacto­
rias para el gobierno las noticias qüe há recibido de Anda­
lucía, y con tal ñiotivo parece que se ha alborotado todito 
el cotirro ministerial. Dícese que á don Ramon le entró 
tal dolor en las inglés en cuanto supo la picardigueía dél 
señor Escosura,- qué en toda la tarde pudo enderezar las 
piernas. Lo sentinqos bastante, y pensamos ocuparnos 
con alguna detención en decir cuatro cosas el brioonazo 
fugitivo, que tantos disgustos cuesta á nuestro paternal 
gobierno.

Ñola. El cabo que en anión dé Cuatro soldados es­
coltaba al señor Escosura en el momento de ^ evasion, 
j .^É®^^.®, ^^ humorada de” tomar las de Villadiego çon 
don Patricio. Tontito se conoce que será el cabo en cues­
tión para hacer correr ana’broma tan pesada á sus cua< 
tro subordinados.

= 12=
godos, y mucho mas por la- falta del harón que 
arrampla con todos los foTidos que se le con- 
fian.
' —El conde Hóülot...
, “^hf Vuestro marido, señora , ha comido ya 
fas économías del viejo lugar -tenien te general 
éñ amueblar la casa de su cantatriz. Veamos, 
nfe dejareis ir sin esperanza?

Adios, señor. Se cura fácilmente una pa­
sión por Una mujer de mi edad, y tendréis ideas 
mas cristianas.,. D.os proteje á los desgra­
ciados,... .

La baronesa se levantó para obligar al capitán 
a que se retirase, y al fin pudo conducirle al 
gran salón.
, ®’* medió de semejantes andrajos donde 
debiera vivir la bella Mad. HouIot? dijo.

Y designó úna vieja lámpara, un lustro des­
dorado, los hilos de la alfombra, en fin los an­
drajos de la opulencia que hacían del gran sa­
lon, blanco, rojo y oro, un cadaver de fiestas 
imperiales.

La virtüd, señor, reluce Sobre todo esto. No 
^®hgo envidia á un magnifico ajuar haciendo, de

1-® ®^^’ ^^® ^^® suponéis en mí, comercio 
y dádiva vergonzosa.

El capitán se mordió los lábios, reconociendo 
lásespresiones por. las cuales acababa de criti­
car la-avidez dé Josefa.

~Y por qué tanta perseverancia? preguntó el. 
En este momentó la baronesa había conduci­

do al viejo perfumista hasta la puerta, 
_ “Por un libertino!... añadió., haciendo un 

gesto de hombre virtuoso y millonario.
-—Si tuvieseis tazón , señor, mi constancia 

entonces algún, mérito;, vedlo todo.
Dejó al cagitan , despues de haberle saludado 

como se saluda para desembarazarse de un ¡m- 
demasiado lentamente para 

vene la última vez en posición,. Fué á abrir las 
puertas que habla cerrado, y perdió así el gesto 
arnenazador con el que había despedido á Gre­
vel. Se marchaba orgullosa y noblemente como 
un mártir al coliseo. Había'agotado todas sus 
fuerzas, porque se dejó caer sobre el diván de 
BU gabinete azul como una mujer casi enferma 
y quedó con los ojos fijos sobre el pabellón del 
jardín arrumado, donde su hija hablaba con la 
prima Betta.

Desde ros primeros días de su matrimonio 
hasta este momento, la baronesa había amado á 
sumando, Como Josefina acabó por amar á 
Napoleon, cón un amor de adñairucion mater- 
j®.*n®** ® ^æ®*' ’^® ^® debilidad. Si ignoraba los 
^talles que Grevel acababa de decirla, sabia 
demasiado bien que hacia veinte años que el 
baron la era infiel; pero tenia puesto sobre los 
Ojos un velo de plomo; había limado silenciosa- 
i^ate, y jamás úna palabra de queja se la esca­
pó, fia recompensa de esta- angebead dulzqrít 

habia obtenido la véreracion de stí marido y 
una especie de cuito divino á sú rededor. * '

El afecto qúe una- mujer tiene á Sú marido, 
el respeto de (júe fe rodea. Son cónfágíoSos en 
la tamiha. Hortensiacreiá á su padre un ñíódelo 
eumpna® de amor conyugal. Por lo que toCa á 
su Iiijo-H'oulot, educado' ^n fa admiraCioñ deí ba-- 
ron, á cada uno de esos' gigantes qué ayudaron 
? » ■? j y’’.’ Relier su posiCíou á la ce­
lebridad, a la posición y á la consideraciori pa­
ternal; por otra par e, las impresion'es dé la in- 
lancia ejercen una larga influencia / V él resafe 
taba aun á sú padre. Guando hubo SQspecliadcf 
las irregularidades reveladas por G revet, ya dé- 
mastodo respetuoso para quejarse, laseXcuí ó co­
mo excusan los hombres estravíos de está es­
pecie.

Ahora es neíésario explicar la aflecíon ex­
traordinaria de esta hermosa y iroble señora., 
He aquí 1« historia de su vida en pocas pala/'

En una aldea situadasóbré las extremas fron-" 
teras de la Lorena,- aí pié dé los Vosjés, tres 
hermanos, con ei nombre dé Fisclfer. simpfes 
labradores, marcharon á alistarse á consecuen­
cia de las conscripciones republicanas en el 
ejército llamado del Rhin.

En 1-799; el segunBo dé los hermanos, An­
drés, viudo y padre de madama Houlot, dejó sir 
suJnja al cuidado de su hermano primogénito

■««« herida recibida 
en 1-797 había hecho incapaz de servir, é hizo 
alemas empresas parciales en los transportés 
militares^ servido que debió á la protección de 
el ordenador Houlot d^" Ervy. Por una casuali­
dad bastante natural, Hbulof, qüe virio en 1804 
á Strasburgo^ vió la familia Fischer. Etpadre de 
Adelina y su joven hermano' eran entouCeá Su­
ministradores de forrajes en Alsacia.

Adelina, entonces de edad de 16 años, podia 
ser comparada con la famosa madama de Barry i 
como ella, hija dé la Lorena. Era una dé esas 
bellezas completas, brûlantes, una de esas mu- 
jeres semejantes á madama Tallien, que la natu­
raleza torma con un cuidado particular, las dis­
pensa sus mas preciosos donnes: h distinción, 
la- nobleza, la gracia-, la finura, la elegan- 
^i**^ “ gracia, cia, uña carne’ particular, un 
tinte fabricado en ese obrador desconocido 
donde trabaja la casualidad. Estas" mujeres 
hermosas se parecen unas á otras. Blanca 
Gapello,. cuyo retrato es una de las obras maes­
tras de Broncino, la Vénus de Juan Goujon, cu­
yo orij¡nal és la famosa Diana de Poitiers, Ma­
dama Olimpia, cuyo retrato está en la galería D'o-

®*^ i^“ Ninon, madama de Barry, madama 
lamen, la señorita Georgia madama, Recamier; 
todas estas mujeres permanecen bellas á pesar • 
de los anos, de sus pasiones, ó de su vldá de- ’ 
wasiadQ alegre} tienen en su allura, enlafor-
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Esperó un momento, como un actor que ha­

ce una pausa.
--Si los tuviere, se los dará á la sucesora de 

de Josefa, dijo Grevel, esforzando este punto. 
En la pendiente en que se encuentra, puede de­
tenerse? Por otra parte, ama demasiado á las 
mujeres!.... (en todo, como en esto hay un 
justo medio, según diee nuestro rey) y ademas 
hay algo de vanidad I es un buen sugeto ! á to­
dos 08 meterá en un rincon por divertirse él! 
Estais ya por consiguiente en camino del hos­
pital ! Oid ; despues que he dejado de venir á 
fuestra casa, no habéis podido renovar el mue- 
nlaje de vuestro salón. Las lagartijas están ro­
yendo todos los adornos de vuestra casa. Qué 
^rno no saldrá espantado de las pruebas mal 
dísi'tHuladáá (fe la mas horrible de las miserias, 
c^es la dé las gentes de tono ? Yo he sido 
ten^ro, lo reconozco ; no hay como un mer­
cader de París para saber discernir la riqueza

^^ riqueza aparente.... No teneis ni un 
sueldo, dijfebá^ndóla voz. Esto se coñoceen

.?^^ ®*^ ®^ vestido de vuestro criada. 
¿Queréis que'os revete horrorosos secretos qua 
Ignorais?...,

-r-Señor, dijo Mad. Houlot, llorando hasta nióf 
jar su pauueló ; basta ! basta 1

—Pues bien t mi yerno da dinero á su padre 
y ved. lo que yo os quería decir al principio so* 
bre el desarreglo de vuestro hijo. Pero vigilo 
los intereses de mi hija.... tranquilizaos.

—Oh ! casar mi hija y morir h.. dijó la des­
graciada mujer, que perdió la cabeza.*

—Pues bien! ved el medio .' repuso Greyél'. 
=--Mad. Houlot miró á Grevel cón un áire dá 

esperanza que cambió tan rápidamente su fiso/ 
nomía , que este solo movimiento hubiera de/ 
bido enternecer á Grevel y hacerle abandonar su. 
idíGula empresa.

del estado de mi corazón, me habéis duplicado 
asi mi amor, mi obstinación: si queréis, vos se­
réis mia...

—¿Y cómo?
—Yo no sé, pero será así. Aquí teneis, seño ­

ra, un tonto perfumista (retirado) que no tiene 
mas que una idea en su cabéza y es mas fuerte 
que un hombre de talento que las tiene á milla­
res... Yo estoy fascionado por vos, sois mi me­
dio de venganza, esto es, como si amase dos ve- 
cesl Os hablo con el corazón abierto, como hom­
bre resuelto, lo mismo que vos me decís: «No 
seré vuestra; platico fríamente con vos!» En íiñ/ ' 
como se suele decir, juego sobre seguro... seréis" 
mia en un tiempo dado... Oh! tendréis cincuen­
ta años y aun seréis mi dama. Y esto á causa 
de que todo lo espero de vuestro nsarido...

Madama Houlot lanzó sobre este ciuíadano cal­
culador una mirada tan fija de terror que-éf cre­
yó se había vuelto loca, y se detuvo.

■—Vos lo habéis querido, me habéis abrumado 
de desprecio, me habeis cksdeñado, he hablado!- 
®j?í9’^o(íieñdo la'fecesiiíad de justificar la fe­
rocidad de sús ultimas esprésioçes.

—Oh! hija mia! hija mia! gritó la baronesa con 
una voz desfallecida.

—Ah! no Sé más, repuso Grevel. Él dia q«® 
Josefa me fué arrebatada, estaba yo como una 
tigre que la' acaban de quitar sus hijuelos....v 
En fm , estaba yo cómo os veo ahora. Vuestra 
•hija .’para mí es ej instrumento de vuestra po­
sesión, sí ; yó he desbaratado el matrimonio de 
vuestra hija , y no la casareis sin mi auxilio 1 
Por muy bella que sea la sefiorita Hortensia, la 
falta úna dote.

-^Ay ! es Verdad! dijo la bar®oesa, eniuaán- 
dose los ojos.

—Pues bien, intentad pedir al baron diez mil 
francos, repasó Grevel, colocándose en no- 
sreion. - '



cotizado todos sus compañeros de profesión para apron­
tar como una pérdida sufrida por toda la clase la canti­
dad que se exigió por su rescate. Digno en verdad de 
elogio y de imitación es este acto de hermandad y des­
prendimiento.»

Recomendamos al Heraldo los siguientes 
parrafitos que le consagra nuestro apreciable colega el 
Diaria de Sevilla:

«Unos dias nos viene diciendo el Heraldo que los su­
blevados del 26 de marzo no fueron mas que unos po­
cos ilusos, escoria de la sociedad, canalla miserable, etc. 
etc., etc.

Otros, nos dice que sin el valor y decision de la guar­
nición hubieran naufragado el trono, el gobierno, las 
leyes, el órden, todas las bases y todos los elementos 
de la sociedad.

Señor Heraldo, si fueron unos pocos de ilusos, esco­
ria de la sociedad, mal podrían peligrar todas esas co­
sas que Vd. nos nombra : y si efectivamente peligraron, 
como Vd. dice, mal pudieron ser unos pocos de esos 
miserables que Vd. califica.

¿En qué quedamos? Consecuencia, señor maestro, con­
secuencia; que no sea meterlo todo á barato!!

Dicen á la Prensa, de Jaén, que han sido 
muy obsequiados por los liberales de Bailen y Mengibar 
los presos que salieron de esta corte el dia 10 con direc­
ción á Málaga.

En Jaén han estado muy mal alojados, con camas de 
hospital, tan poco limpias que no quisieron hacer uso de 
ellas. En casi todos los pueblos salen las gentes á reci­
birles, manifestándoles el mayor interés.

Un edicto en latin.—En las puertas del pa­
lacio episcopal de Barcelona se ha fijado un edicto en 
idio a latino, en el cual se emplaza para oposiciones á 
fin de proceder á la provision de varios curatos.

—Por carta de Barcelona del 29 sabemos 
que en el tiroteo habido aquella misma mañana e n Sa­
badell , quedó muerto el guarda-bosque de Barbará, el 
cual mató al sub-cabo de mozos de la escuadra D. N. 
Riera, hace algunos dias, cuando iba á sorprenderle en 
su propia casa. El padre del guarda-bosque se ha esca­
pado herido.

Fino tacto de los ciegos.—Hace pocas ma­
ñanas que fué una criada á cambiar en Barcelona dos du­
ros de plata en calderilla en la casa de cambio de frente 
santa Maria, y los puso dentro del cesto tapado que lle­
vaba en el brazo. Allí cerca habia un ciego cantando ro­
mances ; acercóse la muchacha un momento para escu­
char aquella melodiosa voz y en menos de tres minutos 
se encontró sin los ¡dos duros; desesperadá, echó ma­
no á dos muchachos que tenia cerca , pero á pesar de 
haberlos registrado no pudo encontrar la cantidad, ni 
saber quién se los habia robado.

Drama canino.—Debe ejecutarse muy pron­
to en Barcelona el drama, cuyo título es Los perros del 
monte de San Bernardo, representado en el pequeño 
zeatro de Montesion 49 noches consecutivas.

Cou mucha oportunidad dice el Clamor 
Público de ayer.

«Guando las demas naciones están revueltas y al­
teradas, nosotros disfrutamos de las felicidades que 
siguen:»

Constitución. 0
Leyes. , .... 0
Córtes. . . . , . 0
Garantías. .... 0
Dinero...............................0
Seguridad......................... 0
Libertad............................ 0

0.0000,000

¡ Qué lástima y qué dolorl—También lo 
sabe el Popular.

El señor Escosura, dice, á quien el gobierno habia 
concedido fuera á Canarias en vez de ir á Filipinas, 
y à quien era muy posible no se hubiese tardado en 
dejarle en la Peninsula, se ha escapado de Cádiz.

Si hubiera sabido el señor Escosura lo posible que 
era hubiese permanecido en la Península ¿cómo era po­
sible qne se hubiera espado? ¡Quiá...... quiá, quiá.....  
re-quiá, quiá!!!

Decían los periódicos ministeriales: «Se han 
rebajado á nueve meses las pagas á las clases pasivas, 
porque de este modo las recibirán con exactitud. Á 5 de 
mayo estamos y no hay ni señales de que cobren.

Se van á poner aceras nuevas en la calle 
de la Salud, de la Abada, Zarza y otras; buena falta les 
hacia.

Palabras que llevó el viento.-^Toáos los 
generales en cuartel (que por la misericordia de Dios 
no son pocos) y todos los que cobran del presupuesto 
de guerra (que son muchos), reciben á fin de mes su 
paga, mientras las infelices viudas, los huérfanos y los 
ancianos que cobran por hacienda, no reciben la suya 
sino cada tres meses. ¿Es esta la igualdad que tanto nos 
han estado cacareando siempre los que se llaman libe­
rales ?

¡Vaya unas palabras que tiene don ministro de Ha- 
tienda !

Cardillos venenosos.—En una familia de 
esta corte ha producido la comida de estas legumbres fa­
tales consecuencias. El jefe de ella y una de las criadas 
han sido envenenados, hallándose esta última á las puer­
tas de la muerte y su amo en muy mal estado, aunque 
no en situación tan desesperada por haberlas co­
mido con aceite, según han declarado los médicos.

Noticias de provincia.

Rasgo de caridad.—Dicen-de Bircelon a:
«Entre las víctimas del atentado cometido en San «v h 

bia dos vendedores de granos, y espontáneamente se ha.^

Noticias estrangeras.

Asseinato y suicidio.—Acaba de cometerse 
un asesinato seguido de suicidio en una casa de la calle 
de Dauphin (París).

El Sr. Monnin, su edad 28 años, hilo de un anciano 
médico de Blois, amaba desde 1837 á una prima con 
quien habia sido educado. Separáronse algún tiempo des­
pues con motivo de haber pasado á Rusia los parientes de 
la jóven, pais quehabitaban desde entonces. Durante esta 
separación se casó la prima, quedando poco despues viu­
da. A la noticia de tal suceso se renovó la pasión de Mon 
nin y á instancia suya regresó aquella á Paris hace cinco 
meses, en la intención de desposarse con quien la habia 
conservado un afecto tan extraordinario. Parecía hallarse 
ya concluido el casamiento, pues todo estaba dispuesto 
y convenido, cuando la viuda, que tenia veinte y tres años, 
se puso á reflexionar demasiado tarde quesu primo care- 
cia*de posición social, y determinó volverse á Rusia, viu­
da como habia venido.

Esta resolución exasperó hasta tal punto á Mr. Mon­
nin que se dirigió á casa de la prima con dos pistolas 
cargadas.

Pocos instantes despues oyeron los vecinos dos deto­
naciones... subieron á la habitación y encontraron á dos 
cadáveres atravesados, ambos de bala, por la parte supe- 
rior del lado izquierdo del pecho.

Da Guardia nacional d^ Ávesnes.—El 
batallón local d‘A.vesnes ha dirigido la siguiente comu­
nicación á la Guardia nacional del departamento del 
Sena :

«Hermanos, la Guardia nacional d‘ Avesnes admira 
vuestra noble conducta en la jornada del 16 de abril; se 
adhiere completamente á Ins nobles sentimientos que os 
han guiado en tan difíciles circunstancias, y os felicita 
con entusiasmo por haber sábido dar á la hermosa divisa 
de nuestra jóven república libertad, igualdad, fraterni­
dad, la interpretación que el gobierno provisional en su 
alta sabiduría, y todos los hombres sinceramente adic­
tos al bien y felicidad de la nación le han dado., y que 
sabrán sostener por el honor de la Francia.»

En la última revista-mónstruo verificada en 
París, un general de grande uniforme, con charretera de 
canalón^ placa y cruces sobre el pecho, se distinguió 
llevando el fusil de soldado raso en las filas de la Guar­
dia nacional. Algunos quisieron reconocer al mariscal 
Molitor, pero no era él, sino el teniente general Piré 
quién daba asi prueba de buen ciudadano , y una prenda 
segura de su patriotismo y amor á la república , mar­
chando en las filas de la retaguardia por espacio de ocho 
dias.

Hace pocos dias que pasando un caballero 
por Kildonan (Escocia), Ross Shine, oyó los quejidos de 
una criatura, y llamándole la atención observó que en la 
cima del monte tenia un águila á una criatura. Inmedia­
tamente corrió á su auxilio, y pudo rescatarla sin que 

I hubiese sufrido daño alguno, pues lo único que habia 
• destrozado era parte de la ropa. La criatura pertenecía 

á un pastor que vivía á dos leguas de aquel punto.

cosiraimo.
A continuación insertamos el siguiente comuni­

cado que nos han dirigido los señores Andrés, Or­
tega y Diaz , socios de la imprenta en que se hace 
nuestro periódico.

Sres. redactores de El Pueblo:
Muy Sres. nuestros: La cincunstancia de haber 

sido regentes de la imprenta de don Ignacio Boix, 
ha hecho creer á algunas personas que la que está 
sita en la calle del Amor de Dios, núm. 15, es del 
indicado sugeto ; y siendo muy conveniente desva­
necer este error, declaramos ; Que ninguna par­
ticipación tiene en ella por ningún concepto, pifes 
es propiedad esclusiva de sus seguros servidores 
Q. B. S. M., Francisco Andrés.—Luis Ortega.—- 
Francisco Diaz.

CBÜZ.
Hoy viernes 5 de mayo álas ocho y media déla noche. 

El Diablo Cojuelo.—Baile.—La familia del Botica­
rio.—Baile.—La Flor de la Canela.

PRINCIPE.
A las ocho y media de la noche. Función doce de 

abono.
1 .® Sinfonía.
2 .® La acreditada comedia de Lope de Vega, en 

tres actos, titulada Buen maestro es Ámor ó la niña 
boba. ~

3 .® Boleras á ocho.
4 . ® Terminará el espectáculo con el juguete cómico 

en un acto, titulado Las gracias de Gedeon.
CIRCO.

Función novena de abono. A las ocho y media de la 
noche.

La función se anunciará por carteles.
INSTITUTO.

A las ocho y media de la noche.
1 .® Sinfonía.
2 .® Se pondrá-en escena la aplaudida comedia ori­

ginal, en tres actos, de don Ventura Ruiz Aguilera, y 
don Eugenio Rubí, titulada No se venga quien bien 
ama.

3 .® Boleras jaleadas del Charrán.
4 , ® La graciosa pieza en un acto, ÂI pié de la es * 

calera.
Mañana sábado no hay función, según costumbre de 

este teatro.
Nota, k la mayor brevedad se pondrá en escena la 

acreditada comedia en tres actos ÿ en verso, original de 
'don Tomás Rodriguez Rubí, titulada Honra y Pro­
vecho.

EDITOR RESPONSABLE , FRANCISCO SALES DE FUENTES.

Imprenta de Francisco Andres y compañía, calle del 
Amor de Dios, núm. 15.

= 11=-

:—Sereis hermosa aun diez años, continuó 
Crevel en posición, sed amable conmigo, y la 
señorita Hortensia se casará.... Houlot me ha 
dado derecho, como os decía, para establecer 
el mercado muy secamente, y no se incomo­
dará. Despues de tres años he utilizado mis ca­
pitales, porque he limitado mis calaveradas. 
Tengo trescientos mil francos de ganancia fuera 
de mi fortuna, y estos son vúestros...

—Salid, señor, dijo Mad. Houlot, salid, y 
nunca cómparezcais delante de mi. Sin la ne­
cesidad en que me habéis puesto de saber el 
secreto de vuestra vergonzosa conducta en el 
matrimonio proyectado para mi Hortensia.... 
Sí, vergonzosa!... replicó á un gesto de Grevel. 
Cómo hacer pesar semejantes enemistades so­
bre una pobre muchacha, sobre una hermosa é 
inoceale criatura?... Sin esta necesidad, que 
traspasa mi corazón de madre, vos iio hu- 
biérais jamás vuelto á hablarme; no hubiérais 
entrado en mi casa. Treinta y tres años de ho­
nor, de lealtad de mujer, no perecerán bajo los 
golpes de Mr. Grével.....

—Antiguo perfumista, sucesor de César Bí- 
rolteau, en la Reina de las flores, calle de 
San Honorato, dijo zumbonamente Grevel, ad­
junto al corregimiento, capitán de la guardia 
nacional, caballero de la legion de honor, lo 
mismo que mi antecesor....

—Caballero, replicó la baronesa, Mr. Hou­
lot despues de veinte años de constancia ha 
podido cansarse de su mujer; esto solo á mí 
me importa ; pero sabéis que él ha cubierto con 
bastante misterio sus infidelidades, porque yo 
ignoraba que os hubiese suplantado en el cariño 
de la señorita Josefa,...

—Oh! esclamó Grevel, á precio de oro, se­

ñora... Le cuesta mas de cien francos desde do« 
años á esta parte. Ah! ah! vos no sabéis el 
fin,...

.—Tregua á todo esto, Mr. Crevel. No renun­
ciaré por vos á la felicidad que una madre es- 
periraenla al poder abrazar á sus hijos sin sen­
tir un remordimiento en el corazón ; la que es- 
perimenta al verse amada y respetada : daré mi 
alma á Dios sin mancha.

—Amera ! dijo Grevel con esa amargura dia­
bólica que se esparce sobre la fisonomía de los 
pretendientes cuando han encallado de nuevo 
en tales empresas. No conocéis la miseria en su 
último período, la vergüenza, el deshonor.... 
He querido desengañaros, quería salvaros, á 
vos y vuestra hija!... Pues bien! deletreareis la 
parábola moderna del padre pródigo, desde la 
primera hasta la última letra. Vuestras lágrimas 
y fiereza me mueven, porque ver llorar á una 
mujer amada es horroroso !... dijo Grevel, sen­
tándose. Todo lo que puedo prometeros, que­
rida Adelina, es no hacer nada contra vos, ni 
contra vuestro marido; pero no me pidáis nunca 
informes! Hé aquí todo !

—Qué hacer? esclamó Mad. Houlot.
Hasta aquí la baronesa habia sostenido vale­

rosamente las triples torturas que esta esplica- 
cion imponía á su corazón, porque sufría como 
mujer, como madre y como esposa. En efecto, 
cuando el suegro de su hijo se habia mostrado 
feroz y agresivo, habia encontrado fuerza en la 
resistencia que oponía á la brutalidad del ten­
dero; pero el buen natural que manifestaba en 
medio de su exasperación de amante desechado, 
de guardia nacional humillado, aflojó las fibras 
prontas á romperse, se torció las manos, se 
inundó en lágrimas, y se hallaba en un estado 

tal de abatimiento estúpido, que se dejó besar 
la mano por Crevel, de rodillas.

—Dios mió! qué hacer? repuso^ enjugándose 
los ojos. Una madre puede ver fríamente á su 
hija deteriorarse á su vista! Cuál será la suerte 
de una niña tan encantadora, tan fuerte por su 
vida casta, al lado de su madre, como por su- 
naturaleza privilegiada! Hay dias que se pasea en 
el jardin, triste , sin saber por qué; la encuen­
tro llorando...

—Tiene veinte y un años, dijo Grevel.
—Habrá que meterla en un convento? pre­

guntó la baronesa; pero en semejantes crisis, 
la religion es muchas veces impotente contra la 
naturaleza, y las hijas las mas piadosamente 
educadas pierden la cabeza.

—La cabeza ! dijo zumbonamente Crevel. Ah! 
ah! vos Harnais á eso la cabeza!

—Pero levantaos, caballero; novéis que aho­
ra todo está concluido entre nosotros, que me 
horrorizáis, que habéis arrebatado la última es­
peranza de una madre?...

—Y si la reslablezco? dijo...
Mad. Houlot miró á Grevel con una expre­

sión delirante que le movió; pero retiró la pie­
dad de su pecho á causa de estas palabras: me 
horrorizáis' La virtud siempre es sencilla, ig­
nora los cambios y términos medios por los 
que se la coloca en una falsa posición.

—No se casa hoy sin dote una hija tan her­
mosa como lo es la señorita Hortensia, repuso 
Crevel, volviendo á tomar su aire afectado. Vues­
tra hija es -úna de esas bellezas espantosas pa­
ra los maridos; es como un caballo de lujo, que 
necesita cuidados demasiado costosos para tener 
muchos adquiridores. Id á pié con una tal se­
ñora del brazo; todo el mundo os mirará, os se­
guirá, deseará vuestra esposa. Esto inquieta á 
muchas personas que no quieren tener aman­
tes que matar; porquej al cabo y al fin no se 
mata mas que á uno. No podéis en la situación 
en que os encontráis casar vuestra hija sino de 
tres modos: por mi medio, no quereislyva uno. 
Encontrando un viejo de sesenta años, muy 
rico, sin hijos y que quiera tenerlos; es dificil, 
pero se encuentra. Hay tantos viejos que cargan 
con Josefas, con Jenny Gadinnes, porque no en­
contrarían una que hiciera la misma tontería le­
gítimamente! Si yo no tuviese á mi Celestina y 
á nuestros dos nietos, casaría á Hortensia... y 
van dos! La última manera es muy fácil...

La señoi a Houlot levantó la cabeza y miró 
al antiguo perfumista con ansiedad.

—París es una ciudad á donde se citan todas 
las personas de energía, que brotan como ar­
bolitos bravos sobre el territorio francés, y bu­
llen aquí bastantes talentos sin fuego ni lugar, 
con suficiente valor para todo, aun para hacer 
■fortuna... Pues bien! esos muchachos.,, (Vues­
tro servidor lo ha sido en su tiempo y sabe lo 

que es.) Qué tenia Tiljet, que tenia Popinót, ha­
ce veinte años?... Estaban los dos en la tienda 
del papá Birotteau, sin otro capital que la gana 
de hacer fortuna, que para mi es el mas bello 
capital!... Se comen los capitales, y no secóme 
la moral!... Qué tenia yo? el deseo de hacer for­
tuna, valor. Tillet es hoy de los mas encopeta­
dos personajes; el pequeño Popinot, el mas rí 
co droguista de la calle de los Lombardos, es 
diputado, vedle ya ministro... Pues bien! uno 
de estos codottieri, como se suele decir, de la 
compañía en comandita, déla pluma y dé la bro­
cha, es el solo sér en París capaz de casarse con 
una hermosa doncella sin Un sueldo, porque 
tienen toda especie de valor. Mr. Popinot ha ca­
sado con la señorita Birotteau sin esperar un 
liar (1), Son unos locos! creen en el amor como 
creen en su fortuna y en sus facultades!... Bus­
cad un hombre de energía que quede enamora­
do de vuestra hija, y se casará sin mirar el re­
galo. Me confesareis que para enemigo no fal­
to á la generosidad, porque este consejo es 
contramí...

—Ah! Mr. Grevel si quisierais ser mi amigo; 
dejad vuestras ideas ridiculas!...

—Ridiculas! señora, no os hagais la peuqéña;' 
mirad... Os amo y sereis mía... Quiero decir 
un dia á Houlot: «Me has quitado á Josefa, ten­
go tu mujer!...»

Esta es la antigua ley del Talion! Y prosegui­
rá la ejecución de mi proyecto al menos que no 
os volváis excesivamente fea. Me alegraría, ved 
aquí porque ; No encontrareis ni viejo, ni jóven 
enamorado, porque amais demasiado á vuestra 

■ hija para entregarla á la maniobra de un viejo li­
bertino, y que vos no os resignareis, vos , baro­
nesa Houlot, hermana del viejo lugaifc'eniente'ge- 
neral que mandaba á los veteranos de la antigua 
guardia, á cargar con el hombre de energía 
donde se encuentre ^ porque puede ser un simple 
obrero ; mas de un millonario de hoy era un 
simple mecánico hace diez años, director de 
obras, simple capataz de una fábrica. Y enton­
ces, viendo á vuestra hija obligada por sus 
veinte años á ser capaz de deshonraros, vos os, 
diréis : «Mas vale que sea yo la deshonrada, y 
si Mr. Grevel quiere guardarme el secreto, - voy 
á ganar la dote de mi hija; doscientos rail 
francos por diez años de adhesion á este anti­
guo mercader de guantes... el padre Grevel!...» 
Os aburro y lo que digo es profundamente ¡n-; 
moral, no es esto? Pero si estáis movida por 
una pasión irresistible, haréis los raciocinios 
que hacen las mujeres que aman,.. Pues bien! 
El interés de Hortensia os hará recibir estas ca­
pitulaciones de conciencia...

--:Le queda á Hortensia un tio-..
—Quien; el padre Fischer?.,; Minora sus ne-

(1) Especie de moneda.


